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Advertencia 




			 




			Este libro puede cambiarte la vida o la forma en la que percibes la realidad.  




			 




			Si eres una persona abierta, sensible y emocional, la lectura de  este libro puede ocasionar una especie de efecto mariposa que  conlleve cambios importantes en tu vida o en la percepción de  la realidad que te circunda. 




			 




			Si no estás preparado/a, no sigas leyendo. 




			



	    


	 	

	    

			 


            A MODO DE INTRODUCCIÓN 




			 




			Atrapado entre la razón y la fe, entre la ciencia y la metafísica, asumí hace unos meses el reto de escribir este trabajo sobre el universo de las coincidencias. Cuando Laura Falcó me encomendó este proyecto me vibró desde lo más hondo, tal vez porque mi vida se ha visto jalonada por múltiples «causalidades» que me han conducido a ser lo que soy. Sí, pienso que las cosas suceden por alguna razón, aunque la desconozcamos. La indeterminación, el azar, la suerte podrían ser —a mi juicio— elementos de una fuerza mayor, insondable e incomprensible para nuestra mente mortal. 




			Y, si las coincidencias constituyen pistas de por dónde encaminar nuestros futuros pasos, este libro ha estado salpicado de ellas desde sus inicios. Para hacerte partícipe de las mismas, las he recopilado en el epílogo, junto a una reflexión final. 




			Hace treinta años incursioné en el mundo del misterio, pero te confesaré que —como buen Tauro— me gusta tener los pies en la tierra y, haciendo uso del menos común de los sentidos, trato de entender la realidad que nos envuelve por el camino de la razón y el sentido común. 




			Siempre he dicho que lo que más me interesa del misterio no es el fenómeno en sí, sino el impacto y la transformación que éste ejerce sobre sus protagonistas, y creo, sinceramente, que la razón fundamental por la que nos interesamos en estos asuntos es que aportan un sentido de control a nuestras vidas. Los que tienen fe en una señal del destino, creen en fuerzas invisibles que les protegen, sea Dios, los ángeles, los espíritus, los hermanos extraterrestres, o tienen alguna superstición que conjuran con un simple amuleto —normalmente— arriesgan más, se sienten más seguros. Hay que fluir y dejar que nuestros instintos primarios, aquellos que parten del corazón, guíen nuestros pasos. 




			Ojo, no se trata de abandonarnos en manos del destino, de la suerte. La vida nos exige preparación y sólo quienes hayan hecho los deberes podrán disfrutar de los frutos de la «causalidad». Ya lo decía Pasteur: «el azar favorece sólo a la mente preparada». 




			La historia de la ciencia está repleta de hallazgos por «casualidad». Reciben el nombre de serendipias. La experimentación clínica de Claude Bernard o el descubrimiento de la insulina por Banting y el de la penicilina por Fleming son ejemplos notables y muy conocidos. También lo son la gravedad de Newton al ver caer la manzana, o Röntgen, que descubrió los rayos X mientras investigaba con tubos de rayos catódicos. John Watts, sólo por poner otro ejemplo, patentó la máquina de vapor en 1769 tras contemplar cómo saltaba la tapa de una tetera por el vapor de agua. 




			Lo cierto es que grandes intuiciones científicas y descubrimientos han sido recibidos en el curso de un sueño o disfrazados de formas arquetípicas, sugiriendo una vez más que algo o alguien mueve los hilos del destino tanto individual como colectivo. 




			Las coincidencias, las sincronicidades y las serendipias nos obligan a cambiar la percepción del universo y de las leyes inmutables que hasta ahora creíamos que lo regían. La barrera de la causalidad lineal, del tiempo lineal, desaparece y exige un nuevo paradigma en el que la interacción entre cómo, cuándo, qué y por qué deje de ser cartesiana para convertirse en cuántica, es decir, la física de las probabilidades en la que el azar no tiene cabida. Así, una pregunta tan frecuente en ciencia como es «¿por qué sucedió?» debería ser sustituida por «¿para qué sucedió?». 




			Pues algo parecido me sucede a mí. He vivido tantas coincidencias y tan asombrosas, que aún sigo preguntándome para qué. A lo mejor tú obtienes la respuesta en las páginas que siguen. 




			Antes de empezar, me gustaría dar las gracias a todos aquellos que fueron protagonistas de alguna coincidencia y tuvieron a bien dejarla por escrito para la posteridad, pues sus experiencias constituyen la base de este y de futuros trabajos. Es de bien nacidos ser agradecidos y, por tanto, quiero acordarme en primer lugar de mis oyentes, lectores y telespectadores que, a lo largo de los años, me han contado algunas de las experiencias aquí reflejadas. 




			A mis editoras: Laura Falcó, por confiarme este proyecto que tanto me apasiona, y a Vanessa López, por sus siempre sesudos comentarios que han ayudado a dar forma a este libro. 




			También a mi compañera Patty, a quien la «casualidad» tuvo a bien interponer en mi destino y ha tenido que soportar mis rabietas cada vez que me interrumpía. Ella, mi hijo, Albert, y mi madre, Rosa, son los tres puntales de mi vida, la gasolina de mi entusiasmo y el puerto al que arribar después de cada aventura. 




			Quiero agradecer su lealtad a Lorenzo Fernández Bueno, con quien, además de amistad, me une cierta sensación de «vida paralela». Ya sabe él por qué. 




			A Ana (Náyade), por sus intuitivas reflexiones durante una noche mágica en Mijas (Málaga) junto a mis amigos Luis Mariano Fernández y Jorge Baltá. 




			A mis internautas más trabajadoras en la promoción de mis creaciones, Nuria Mejías y Conxa Matesanz. A Eva Villanueva, por tantas cosas... 




			Y a todos cuantos anónimamente han contribuido a este libro, incluida la providencia, gran hacedor o unus mundus, que me ha regalado un montón de experiencias para redirigir el rumbo de mi vida o de mi trabajo cuando ha sido necesario. 




			 




			JOSEP GUIJARDO 




			periodista y escritor 




			



	    


	 	

	    

			 


            PALABRAS CLAVE 




			 




			Azar: 




			1. Azar: m. Casualidad: el azar hizo que nos volviéramos a encontrar años después. 




			2. Al azar: loc. adv. Sin orden, sin planeamiento; aleatoriamente: eligió un número al azar. 




			 




			Casualidad: 




			1. f. Combinación de circunstancias imprevisibles e inevitables: le conocí por casualidad. 




			 




			Coincidencia:  




			1. f. Acción y resultado de coincidir. 




			2. Ocurrencia de dos o más cosas o personas a un tiempo: ha sido una coincidencia que nos hayamos encontrado aquí. 




			 




			Destino: 




			1. m. Fuerza desconocida de la que se cree que actúa de forma inevitable sobre las personas y los acontecimientos: para los escritores románticos, la fuerza del destino es un motivo literario recurrente. 




			2. Desarrollo de los acontecimientos que se considera irremediable y no se puede cambiar: este encuentro ha  sido cosa del destino. 




			 




			Serendipia: 




			1. No hay definición.  




			2. Se aplica al descubrimiento o hallazgo afortunado e inesperado que se produce cuando se está buscando otra cosa distinta. 




			 




			Sincronicidad:  




			1. No hay definición.  




			2. Término elegido por el psicólogo Carl Gustav Jung para aludir a la simultaneidad de dos sucesos vinculados por el sentido pero de manera no causal. 




			 




			Suerte:  




			1. f. Encadenamiento de sucesos considerados fortuitos o casuales: así lo ha querido la suerte. 




			



	    


	 	

	    

             

CAPÍTULO 1 




			 




			LOS GUIÑOS DEL DESTINO 




			



			Cualquier coincidencia merece ser siempre  anotada. Luego podremos tirar la nota a la  basura si tan sólo se trataba de eso,  de una mera coincidencia. 




			 




			AGATHA CHRISTIE 




			


			

			 




			Sucedió en junio de 2001. La pequeña Laura asistía a las bodas de oro de sus abuelos en Staffordshire (Inglaterra) cuando su abuelo Terry tomó uno de los globos de helio que adornaban la celebración y decidió pegar en él una etiqueta en la que había escrito el siguiente mensaje: «Por favor, devolver a Laura Buxton», junto a su dirección.  




			Con una sonrisa de oreja con oreja, la niña de diez años soltó el globo en el jardín y vio como su color dorado metalizado se alejaba en el firmamento. 




			Arrastrado por el viento, el globo recorrió la friolera de 225 kilómetros y cayó finalmente desinflado en un campo de Milton Lilbourne, cerca de Marlborough, en el condado de Wiltshire. El destino quiso que, vigilando a sus vacas, se lo encontrara Andy Rivers, quien, atraído por el brillo del globo dorado, se paró a recogerlo. Iba a tirarlo a la basura cuando reparó en la leyenda serigrafiada en su superficie: «Happy 50th Birthday» y, a continuación, leyó la etiqueta con el nombre de Laura Buxton y una dirección cercana a Stoke-on-Trent, a tres horas en coche. Dio un respingo. Sus vecinos Peter y Eleanor Buxton tenían una hija llamada Laura... ¿Podía ser ella? 




			Algo contrariado, Andy hizo entrega del globito a sus vecinos, quienes, sobrecogidos por la coincidencia con el nombre de su hija, escribieron a la dirección indicada. Una posterior llamada telefónica desencadenaría uno de esos guiños del destino, una sensacional coreografía de coincidencias que, en mi opinión, desafía todas las leyes de la probabilidad. 




			Los padres de las «Lauras Buxton» acordaron encontrarse cara a cara y descubrieron, entonces, que no sólo compartían nombre y apellido sino también la misma edad. Sin pactarlo, las niñas habían acudido a la cita vestidas de forma similar, con unos tejanos y una blusa de color rosa, tenían el pelo rubio y una estatura similar. Para colmo, ambas tenían una perra labrador de color negro, un conejo blanco y un conejillo de indias gris como mascotas que ambas decidieron llevar consigo −sin pactarlo− en su primer encuentro. ¡Qué fuerte!, ¿verdad? 




			A fecha de hoy, las dos Lauras Buxton siguen siendo amigas... por la fuerza del destino. 




			Una primera lectura de estos acontecimientos nos lleva a pensar que las dos niñas estaban «destinadas» a conocerse, y esta idea me estremece porque denota un plan, una intencionalidad... ¿Acaso no somos libres? ¿Existe el destino? Si es así, ¿hasta qué punto nuestras decisiones pueden variarlo? ¿Qué papel juegan las coincidencias en los acontecimientos venideros? Este libro pretende acercarte algunas respuestas a este intrigante fenómeno. 




			Algunas coincidencias parecen ironías del destino: el 17 de octubre de 1678 murió asesinado en Londres un juez de paz llamado Edmund B. Godfrey. Su cuerpo se encontró en una zanja de Greenberry Hill [el destacado es mío]. Cuando la policía metropolitana de Scotland Yard dio con los tres culpables no podía dar crédito: se apellidaban Green, Berry y Hill. 




			Otras tienden a ordenar nuestra concepción de la realidad. En 1906, a bordo del Grosser Kurfurst, un navío que viajaba de Bremen (Alemania) a Nueva York, tuvieron lugar varios alumbramientos. Un niño nació en primera clase, un par de gemelos en segunda y unos trillizos en tercera clase. Sorprendente, ¿verdad? 




			También las hay que parecen predecir el futuro: en 1938 vio la luz la comedia de A. J. Talbot titulada Chez Boguskovsky, que versaba acerca de un hombre que robaba una pintura del Museo del Louvre. Un año más tarde fue sustraído un cuadro del museo parisino y el ladrón se apellidaba Boguskovsky. 




			En la misma línea se sitúa Samuel Langhorne Clemens, conocido por el seudónimo de Mark Twain. El famoso escritor nació en 1835, mientras surcaba los cielos el famoso cometa Halley. El autor de Las aventuras de Huckleberry  Finn pronosticó que moriría cuando el mismo cometa volviera a aparecer, y así sucedió, en 1910. 




			Las coincidencias más sorprendentes afectan a objetos o acciones bastante corrientes, como cuando un periodista de Chicago, Irv Kupcinet, que cubría los actos de coronación de Isabel II, llegó a su hotel en Londres y al abrir un cajón descubrió que contenía pertenencias del cliente anterior, que, y ahí está lo bueno, era un jugador de baloncesto de los Harlem Globetrotters, nada menos que su amigo Harry Hannin. 




			Dos días más tarde, Harry le escribió una carta desde un hotel de París en la que le explicaba una situación similar. Había abierto un cajón de su habitación y había encontrado una corbata con el nombre de Kupcinet bordado. Sorprendentemente, Irv la había dejado olvidada meses atrás en el hotel Meurice. 




			En su libro Please Explain, el genio de la ciencia ficción Isaac Asimov hace notar que muy a menudo dos o más científicos realizan el mismo descubrimiento simultáneamente. Es el caso del cálculo diferencial e integral, descubierto al mismo tiempo por Newton y Leibniz en Inglaterra y Alemania, respectivamente, sin que tuvieran conexión. También la evolución de las especies fue formulada por Charles R. Darwin y Alfred R. Wallace en la misma época o, por citar un ejemplo más, el descubrimiento del helio fue hecho por el francés Pierre Janssen, quien reportó su descubrimiento a la Academia Francesa en una carta escrita el 20 de octubre de 1858, y ese mismo día J. Norman Lockyer, profesor de física astronómica de la Universidad de Londres, comunicó el mismo descubrimiento a la Royal Society de la capital británica. 




			La historia de la ciencia está llena de avances «por casualidad». Reciben el nombre de serendipias y parecen dejar entrever un plan para el avance de la humanidad. El marcapasos, por ejemplo, fue descubierto de forma accidental cuando el ingeniero estadounidense Wilson Greatbatch trabajaba en la creación de un mecanismo capaz de grabar los sonidos del corazón. Su «equivocación», al utilizar una resistencia eléctrica de baja capacidad en su invento, hizo posible un aparato médico que pulsa cada 1,8 milisegundos y que ha conseguido salvar millones de vidas. 




			No es extraño, pues, que las «coincidencias» hayan entusiasmado a científicos, filósofos y matemáticos durante más de dos mil años. ¿Qué fuerza desconocida se manifiesta en ellas? ¿Contienen un mensaje oculto? ¿Existen fuerzas en el universo de las que aún no tenemos conocimiento? 




			 




			La fuerza del destino 




			 




			Todos tenemos en mente el terrible accidente protagonizado por María de Villota el 3 de julio de 2012. Durante la preparación para el Gran Premio de Silverstone, su vehículo aceleró de repente y fue a estrellarse contra la parte trasera de un camión. Pese a no ir a gran velocidad, el golpe fue tan aparatoso que María sufrió graves lesiones en la cabeza y en su rostro. 




			Cuando, casi un mes después, De Villota recibió el alta hospitalaria, el informe médico destacó lesiones faciales y algunas secuelas que la obligarían a mantener un seguimiento y tratamientos periódicos. Aparte de perder su ojo derecho, De Villota vio truncado un sueño que había perseguido toda su vida: competir como piloto de Fórmula 1. Lo acarició por unos días, pero ese desgraciado accidente lo truncó para siempre. María, sin embargo, no se vino abajo. Lejos de caer en la depresión, se sobrepuso con una energía que no dejó indiferente a nadie. Todos reconocimos su fuerza y su imagen sonriente, marcada con un parche que conquistó a todo el mundo. 




			Si Inglaterra había sido el universo de su accidente, un gran paréntesis en su vida, Madrid representaba el futuro, sus nuevos sueños. «La vida —declaró— me ha dado una oportunidad. Si tenemos salud, amigos y familia, tenemos lo más importante». Y con el apoyo de estos, dedicó casi un año a escribir un libro, La vida es un regalo, en el que relata el accidente de su monoplaza y cómo intentó superar sus graves lesiones. Pero el 11 de octubre de 2013, un «destino»  tan implacable como injusto le arrebataba la vida... tres días antes de su presentación. Una cita que preparaba con gran emoción, ya que su contenido era para ella el relato de una superación y la puerta abierta a una nueva vida. 




			María de Villota fue hallada muerta en la habitación de un hotel de Sevilla. La posterior autopsia reveló que su fallecimiento tuvo lugar por causas «absolutamente naturales» (?). ¿Es que uno se puede morir «de forma natural» a los treinta y tres años de edad? ¿Su pérdida es casual o causal? 




			Tal vez la clave resida en la introducción de su libro? cuando escribe que «no sólo vivir es decidir. Yo diría, desde mi vivencia, que morir hasta cierto punto también es decidir». 




			¿Podemos desconectar su accidente —del que se salvó milagrosamente— de su muerte tan sólo un año después? ¿Es sólo una coincidencia? 




			El filósofo Arthur Schopenhauer sugirió que los acontecimientos simultáneos iban en líneas paralelas y que un mismo suceso, aunque representa un eslabón de cadenas diferentes, se produce en ambas, de forma que el destino de un individuo se ajusta invariablemente al destino de otro, y cada uno es protagonista de su propio drama mientras que simultáneamente está figurando en un drama ajeno a él. Esto es algo que sobrepasa nuestra comprensión y sólo puede concebirse como posible en virtud de una «maravillosa» armonía preestablecida. Por tanto, como veremos más adelante, todo está interrelacionado y armonizado recíprocamente. 




			 




			Salvados por la campana 




			 




			La vida y la muerte, entonces, son dos caras de la misma moneda. Y la cruz más amarga se la lleva —probablemente— el suceso ocurrido en el municipio leonés de Pola de Gordón en octubre de 2013. Hizo correr ríos de tinta en nuestro país por tratarse del peor accidente en la minería española de los últimos dieciocho años.  




			Un escape del mortal gas grisú, un tipo de metano silencioso e inodoro que se acumula en las explotaciones de carbón, inundó la galería 7 de forma súbita, sin que se produjera ninguna explosión, y mató en el acto a seis mineros que trabajaban en el Pozo Emilio del Valle, en la localidad de Santa Lucía. Los mineros no tuvieron tiempo ni de colocarse las máscaras de protección. 




			Todas las muertes son trágicas, pero de este incidente hay dos que resultan especialmente estremecedoras: José Luis Arias perdió la vida cuando apenas le quedaban unos meses para jubilarse. De hecho, el minero asturiano podría haber estado en su casa de no haber sido afectado por la nueva reforma laboral, que le obligaba a trabajar dos años más. Ironía del destino. 




			Especialmente significativo resulta el caso de Orlando González, de cuarenta y cuatro años, que murió al cambiar de turno en la mina. Cuentan sus familiares que siempre trabajaba por las tardes y el lunes que tuvo lugar el accidente había cambiado el turno. Para colmo, él no se encontraba en la galería 7, donde se originó la tragedia, pero cuando le avisaron del accidente acudió en ayuda de sus compañeros para intentar salvarles. En seguida resultó afectado por el grisú y murió en el acto... como un héroe. 




			Si la del cambio de turno de Orlando es la cruz del destino, la cara está protagonizada por el Grêmio Foot-Ball Porto Alegrense. Me explicaré. 




			Este club de fútbol juega en el Campeonato Brasileño de Serie A (el equivalente a nuestra primera división), y el 20 de julio de 2007 tenía que disputar un encuentro contra el Goiás Esporte Clube de Goiânia. Toda la plantilla tenía pasajes para el vuelo JJ3054 con destino a Brasilia, previa escala en São Paulo. Pero el Airbus A320 de la aerolínea brasileña TAM nunca llegó a su destino. El piloto no logró frenar a tiempo tras el aterrizaje en el aeropuerto Congonhas de São Paulo y se estrelló contra una gasolinera y un edificio de tres plantas cercanos a la pista. No hubo supervivientes. Las 186 personas que viajaban a bordo fallecieron y la cifra final de muertos (contando los habitantes del edificio siniestrado) fue de más de doscientos. 




			Contra todo pronóstico, sin embargo, el Grêmio de Porto Alegre salió indemne. El mismo día de la tragedia, el padre del portero Sebastián Saja declaraba a la prensa que su hijo tenía pasajes, junto a todo el equipo, para hacer escala en São Paulo, y que al final no lo hicieron porque fueron directamente a Brasilia. Emocionado, declaró: «Nació otra vez, ahora está en Brasilia con el Flaco [se refería al futbolista también argentino Rolando Schiavi] y nosotros tranquilos. Tuvieron un Dios aparte». 




			El partido contra el Goiás terminó en empate a cero goles, pero el encuentro más importante que habían ganado había tenido lugar dos días antes... contra la muerte. 




			Casualidad. Objetará alguno de los que haya leído hasta aquí. Y yo remataré —por seguir con los símiles futbolísticos— que cuando las «casualidades»  hacen polvo cualquier probabilidad estadística o desafían las leyes del azar, va siendo hora de plantearse en serio que ocurren cosas que no podemos explicar. 




			Como muestra, un botón. 




			 




			¿Que te parta un rayo? 




			 




			Cada segundo caen cien rayos. Este fenómeno de la naturaleza produce cada año veinticuatro mil muertes, la mayoría en zonas rurales. Los expertos calculan que la probabilidad de ser alcanzado por un rayo es de uno frente a 2.320.000, lo que convierte a Jorge Márquez en el hombre más «afortunado» del mundo (después de Carlos Fabra, claro, agraciado hasta en cinco ocasiones —que se sepa— por la lotería).  




			Sus amigos le conocen como el «Hombre pararrayos», pues no en vano ha sobrevivido a cinco impactos. Si un rayo puede generar una potencia instantánea de un gigavatio (mil millones de vatios), la hazaña de Jorge Márquez puede ser comparada a sobrevivir a más de una explosión atómica. 




			La pesadilla de este (in)mortal empezó el 5 de junio de 1982. Este pequeño agricultor cubano, padre de tres hijos y residente en La Julia, poblado aledaño a San Manuel, en Puerto Padre, se dirigía en su tractor a Santa Bárbara cuando, sin haber caído una gota de agua, oyó un trueno inmenso. «Yo sólo vi un hilo rojo del grueso de un cable de corriente, además de la sensación de que algo muy frío penetró por mi cuerpo.» 




			Jorge perdió el conocimiento hasta llegar al hospital. Tenía los tímpanos perforados, quemaduras en el pelo y la espalda, los empastes de las muelas arrancados y otros daños de menor consideración. El tractor corrió peor suerte. No sirvió para nada más. 




			Este suceso fue el inicio de una larga pesadilla o, quizás, el umbral de un mundo enigmático que le tocaba vivir en «suerte» porque, casi cinco años después, el 2 de junio de 1987, en el mismo municipio de Santa Bárbara, tuvo lugar la segunda descarga: «Llegué a casa de unas amistades y comenzó un buen aguacero —recuerda—. Me asomé a la puerta y cuando me di la vuelta ahí mismo vi la luz y me tiró». 




			En junio de 1987 llegó el tercero. Estaba en San Manuel. No llovía aún. De pronto, un inmenso estallido. Márquez salió despedido, pero en esta ocasión no perdió el conocimiento; sin embargo, un transformador cercano se quemó. 




			El cuarto rayo impactó contra el «hombre pararrayos» en 1988, y el quinto, en 1991. El primero, sembrando maíz en sus tierras, y el segundo, andando por el patio de su casa. 




			Jorge Márquez ha llegado a pensar que le persiguen, pues no es normal que caigan cerca de su casa quince rayos en menos de dos años. 




			Más sorprendente es, si cabe, el caso de los Primarda, que viven en la localidad italiana de Taranto. Tres generaciones de la familia han fallecido en el mismo lugar a causa de electrocución por efecto de un rayo. El primero murió en 1899. Treinta años más tarde, su hijo falleció cuando se hallaba en el mismo sitio, en el patio trasero de la casa, y finalmente, en 1949, el nieto de la primera víctima e hijo de la segunda se convirtió en el tercer fallecido por el asombroso y regular rayo. 




			¿Por qué suceden estas anomalías? ¿Son fruto de la casualidad o, por el contrario, encierran alguna clave, algún misterio? ¿Es cosa de Dios? ¿Del destino? 




			El mensaje en este caso es evidente; si eres miembro de la familia Primarda, no salgas al jardín porque puedes morir fulminado. 




			



	    


	 	

	    

             

CAPÍTULO 2 




			 




			«DIOS NO JUEGA A LOS DADOS» 




			



			Las coincidencias son manifestaciones de  una unidad cósmica más amplia, con una  fuerza tan poderosa como la gravedad,  pero que actúa selectivamente, enlazando  elementos por afinidad. 




			 




			PAUL KAMMERER 




			


			

			 




			Lo confieso. No creo en la casualidad. Tiempo habrá para contar, en las páginas que siguen, alguna de las experiencias personales que sustentan mi convicción. Antes, sin embargo, me gustaría hacer una consideración a vuela pluma, basada en los casos expuestos en el capítulo anterior.  




			Una primera conclusión es que cuanto más sorprendente es la coincidencia —como en el caso de las Buxton o los fulminados Primarda—, parece dibujarse con mayor claridad la sensación de que unos dedos invisibles manejan nuestro destino como si fuéramos marionetas. Hay, incluso, quien defiende la idea de que tras las coincidencias se esconde una inteligencia superior —llámale Dios— o un sistema de universos paralelos que opera en dimensiones diferentes a las nuestras. Sea cual sea la causa, los efectos son estremecedores. Juzga por ti mismo. 




			Durante veinte largos años, Mavis Jackson pasó a diario por delante de la Catedral de Cristal, una impresionante obra del arquitecto Philip Johnson, construida con diez mil paneles rectangulares de vidrio, que se erige en Garden Grove, California. Y todos los días se decía lo mismo: «Algún día tengo que entrar.» 




			Un domingo por la mañana cumplió su promesa. Se vistió con sus mejores galas y entró en la megaiglesia. La Catedral de Cristal dispone de tres mil asientos que normalmente se llenan y posee el órgano tubular más ancho del mundo, que consta de más de dieciséis mil tubos. Así que tomó un asiento al azar y se dejó acariciar los oídos por la música, acompañada por las voces majestuosas del coro, que parecían rodearla. 




			Al final del oficio, Mavis se puso de pie y esperó a que el pasillo se despejara. Entonces reparó en la joven que había estado sentada a su lado y, tratando de no parecer demasiado emocionada, le dijo: «Estoy muy contenta de haber venido hoy. ¿No ha sido maravilloso?» 




			La joven asintió con la cabeza. 




			—¿Es usted de aquí? —preguntó Mavis con intención de iniciar una conversación. 




			—No, yo soy del Medio Oeste —le explicó la joven, y agregó—. En realidad estoy aquí en una misión. 




			Hizo una pausa y continuó explicando:  




			—Estoy buscando a mi madre biológica. 




			—Imagino cómo se siente —repuso Mavis—. Hace mucho tiempo yo misma tuve que renunciar a una niña y darla en adopción. Yo no quería..., pero... 




			Se hizo el silencio. Entonces, la joven clavó la mirada en los ojos de Mavis. 




			—¿Te acuerdas de... su cumpleaños? 




			—Sí, el 30 de octubre. 




			—¡Ése es mi cumpleaños! 




			La diosa «fortuna» hizo que madre e hija se reencontraran en estas circunstancias tan extrañas. ¿Qué tipo de fuerza trascendental es ésta? ¿Una «señal» de Dios? (encima, en una iglesia). ¿Cuál es la probabilidad de que suceda un acontecimiento de estas características?  




			Necesitaríamos un número seguido de muchos, muchos ceros. 




			El filósofo catalán Salvador Pániker plantea, sin embargo, que si mezclamos una baraja de naipes y después, al echar las cartas sobre la mesa, éstas nos aparecen rigurosamente «ordenadas» según los cuatro palos de la baraja, y de as a rey, nos quedaríamos estupefactos; parecería increíble que el azar hubiera producido tanto «orden» pero, en realidad, este supuesto  «orden»  tiene tantas posibilidades de salir como cualquier otra combinación, concretamente es de una entre 2.235.197.406.895.366.368.301.559.999. El azar, a su juicio, no existe. En el universo, pues, todo obedece a una causa. 




			Así lo creía, también, el eminente científico Albert Einstein, quien pronunció la célebre frase que encabeza este capítulo para demostrar su disconformidad con la mecánica cuántica. Según su teoría de la relatividad, el universo es ordenado y predecible. Pero a principios del siglo XX, las leyes inmutables fueron puestas en cuestión por la física cuántica. Según sus postulados, el universo «físico»  era esencialmente «no físico» y el tiempo y el espacio no eran más que conceptos de esa inmaterialidad. Vamos a explicarlo de una forma más sencilla. 




			La materia está formada por átomos. Éstos ocupan un lugar específico en el espacio y, por consiguiente, podemos precisar su situación según unas coordenadas a las que asignamos tres puntos diferentes. Hasta ahí es fácil. 
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			Puedo precisar que la taza de café que me acompaña mientras escribo está situada a un metro del suelo, a cuarenta centímetros de mi mano y a metro y medio de la pared. Esos parámetros que perciben mis sentidos hacen que cuando extiendo la mano vaya al lugar preciso para tomar un sorbo. 




			Sin embargo, con la luz no sucede lo mismo. Según el principio de incertidumbre formulado por Werner Heisenberg en 1926, no es posible conocer la posición y el momento de una partícula (fotónica) simultáneamente. Sólo podemos conocer con exactitud cuál era la posición y el momento de esa partícula en un momento del pasado. Por consiguiente, el futuro es esencialmente impredecible e incierto, mientras que el pasado es completamente definido. Según Heisenberg, nos movemos de un pasado definido a un futuro incierto. 




			Poco antes, en 1905, Albert Einstein había conseguido conciliar las dos hipótesis manejadas hasta entonces* en su interpretación del efecto fotoeléctrico, que había centrado los debates científicos durante más de dos siglos. 




			El eminente científico concluyó que la luz y, por extensión, las ondas electromagnéticas, son corpúsculo y onda a la vez, ya que están formadas por partículas sin masa y sin carga, llamadas fotones, que se propagan en el espacio con un movimiento ondulatorio, intercambiando energía con el entorno. 




			Sólo diecinueve años más tarde, basándose en la física de Einstein y Planck, un noble francés, Louis De Broglie, predijo que los corpúsculos materiales del exterior de los átomos, los electrones, deberían mostrar también un comportamiento ondulatorio. Algo que más tarde se pudo constatar experimentalmente cerrando el círculo de una de las propuestas más seductoras de la física cuántica: todo lo que existe es, al mismo tiempo, onda y materia. 




			En la teoría del campo unificado de Einstein se concibe que la realidad que nos envuelve está formada por átomos y ondas. 




			En nuestra vida cotidiana, los objetos que nos rodean —incluso nosotros mismos— se rigen por las leyes del movimiento y la gravedad postulados hace cientos de años por Newton. Estas reglas inamovibles funcionan estupendamente para precisar la situación o el comportamiento de la realidad que nos circunda, pero cuando descendemos a una escala menor, por ejemplo a nivel subatómico, quedan obsoletas. A ese nivel, las partículas pueden estar en diversos lugares a la vez, pueden comportarse como ondas expandidas por el espacio y por el tiempo, pueden estar conectadas pese a la distancia entre ellas, pueden estar unidas en un estado regulado por una función de onda. ¿Dónde está la frontera entre el mundo clásico y el cuántico? Sigue siendo un misterio que enfrenta a los científicos desde hace más de un siglo. 




			 




			¿Qué realidad prefieres? 




			 




			El ejemplo más notable en este sentido es la paradoja de Schrödinger, según la cual un gato encerrado en una caja que contiene un recipiente con veneno y una fuente radiactiva que rompe el frasco puede estar vivo y muerto al mismo tiempo.* ¿Encajan los parámetros cuánticos en nuestras experiencias ordinarias? 




			Desde una perspectiva mecanicista clásica somos máquinas biológicas que estamos en este mundo para nacer, reproducirnos y morir, pero según los postulados de la física cuántica no somos un mecanismo de relojería sino, más bien, un complejo sistema interconectado que se extiende en el espacio y en el tiempo. De este modo, todos nuestros pensamientos, todas nuestras experiencias, todas nuestras emociones afectan al entorno y, también, a los demás. 




			La teoría de los universos paralelos, origen de la «superposición cuántica», es seguramente la que ha conseguido llegar más y mejor al gran público gracias a películas divulgativas como ¿y tú qué sabes? Dentro de la madriguera (2004), en la que se viene a decir que la realidad es un número n de ondas que conviven en el espacio-tiempo como posibilidades, hasta que UNA se convierte en REAL: eso es lo que vivimos. 




			A la luz de lo expuesto, ¿puede la coincidencia ser un atajo a alguna de esas n realidades? 
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			Trataremos de aportar algunas pistas en los próximos capítulos. Por ahora me basta con que se comprenda que en las leyes de la mecánica cuántica reina la incertidumbre y, por tanto, la única posibilidad que tenemos de pronosticar «algo» en el mundo cuántico es predecir todas las posibles soluciones o eventos que dimanan de un hecho o circunstancia. Por tanto, en el mundo subatómico, todo es un juego de azar, como tirar los dados. 




			Einstein rechazaba esta idea y afirmaba que en la física no cabía el azar, que las leyes físicas son siempre predecibles; simplemente «DIOS NO JUEGA A LOS DADOS». 




			Si Einstein está en lo cierto, igual no es casual que ahora estés leyendo este libro. Piénsalo. A veces, nuestra vida parece estar en manos de una fuerza invisible que nos hace sentir que nada ocurre porque sí. Nada en este universo escapa al orden, al control, al cosmos. Toda causa genera un efecto. 




			Vamos a tratar de comprobarlo. 




			Elige una de las siguientes cartas. 
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			En realidad podrías escoger un número entre el uno y el 999 999, pero con los naipes simplificamos las cosas. 




			¿Ya lo tienes? Pues ahora presta atención. Puedes utilizar una calculadora si te resulta más cómodo. 




			A la carta que escogiste súmale ahora cinco. Multiplica el resultado por dos y a la cifra resultante réstale cuatro. Finalmente, divide entre dos la cifra que has obtenido. Anota este número. 




			Ahora toma el resultado anterior y réstale el número de la carta que elegiste al principio. Pasa la página, hay un mensaje para ti. 




			



	    


	 	

	    

			 


            CAPÍTULO 3 




			 




			¿AZAR O PROBABILIDAD? 




			



			¿Dios no sólo juega a los dados. A veces también echa los dados donde no pueden ser vistos. 




			 




			STEPHEN HAWKING 




			


			

			 




			La cifra que has obtenido mediante las operaciones aritméticas es el tres, ¡el del capítulo que lees ahora! ¡Qué coincidencia! El trébol nos dio la suerte, y eso que era de tres pétalos. 




			¿Sorprendido? 




			Ya sé. Me dirás que eso no fue exactamente lo que pactamos. El experimento trataba de que la «providencia» hiciera que ambos coincidiéramos en elegir el mismo número, ¿no? 




			Como no soy tramposo, haremos lo siguiente. ¿Recuerdas que te pedí que anotaras una cifra? Pues ahora, réstale tres a ese número y verás como sí he coincidido con la carta que elegiste. ¿Casualidad?... En absoluto. 




			Lo que he empleado es una fórmula matemática que nos permite obtener siempre el número tres como resultado final de forma que si lo restamos, nos permite obtener el número inicial. Por tanto ni es azar, ni es coincidencia. Es matemática pura y dura. ¿Podría funcionar el universo de forma similar? Si, por ejemplo, conociéramos de antemano todas las premisas que influyen en la lotería de Navidad, ¿podríamos acertar el número ganador? 




			La respuesta es rotunda. Sí. 




			El problema radica en que hay tantos factores en juego; desde el peso de las bolas, su colocación en el bombo y las vueltas que éste da, su resistencia, la fricción, etc., que hacen «imposible» determinar la bola ganadora. A eso lo llamamos azar, pero hasta la «fortuna» tiene sus reglas. 




			La lotería de Navidad tiene sesenta mil números. Jugando a ella sesenta mil años, la probabilidad de que nos tocara alguna vez sería de unos dos tercios. Como este período es muy superior a la vida humana, consideramos «coincidencia»  que nos toque, pero el punto de vista del lotero es distinto, y para Fabra, también: para el primero lo natural, lo seguro, es que haya un agraciado. Para el segundo es que le «toque» varias veces más en su vida. 




			Este componente de subjetividad hace que, cuando una mujer está embarazada, suela reparar en que a su alrededor hay mucha gente en el mismo estado. Esta circunstancia nos da la clave para entender que una coincidencia —según— los escépticos− siempre es subjetiva, en función del que la experimenta. Para éste, el suceso producido era improbable, pero en el conjunto, que dispone de millones y millones de ensayos posibles, es natural que uno de ellos acabe generando el suceso. 




			 




			La paradoja del cumpleaños 




			 




			Un ejemplo de esto se manifiesta en una de las escenas iniciales de la película danesa En un mundo mejor (Hævnen), premiada en 2010 con el Óscar y el Globo de Oro a la Mejor Película de habla no inglesa. Cuando Christian, un chico que acaba abandonar Londres para establecerse con su padre en Dinamarca, llega a su nueva clase, resulta que su fecha de nacimiento es la misma que la de Elías. ¡Qué coincidencia! Y acabarán siendo amigos y protagonistas de la trama. 




			Parece poco probable que, en un grupo relativamente reducido, coincidan los cumpleaños de dos personas el mismo día. Las matemáticas, sin embargo, postulan que si el grupo tiene veinticinco personas, la probabilidad es del 57 % y si es de treinta (ahora, con la ley Wert, es más fácil), asciende al 71 %. ¿Cómo es posible?  




			Cuestión de probabilidades. Me explicaré: según la regla de Laplace y la del producto (probabilidad (P) = 1 - (364 / 365)n). Dicho de otro modo: La primera persona (n) puede nacer cualquier día del año, nunca va a coincidir con nadie. Tiene 365 opciones de 365 días. En cambio, la segunda ya sólo tiene 364 posibilidades si no quiere coincidir con el primero. El tercero tendrá 363 de los 365 días del año para elegir. El cuarto sólo 362 y así sucesivamente. Se expresaría de este modo: 
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			La persona número treinta, como ya habrá veintinueve fechas ocupadas, tendrá libres 336 días de los 365 para no coincidir con ninguno de los demás. Si calculamos esta probabilidad, la de que todos cumplan años en fechas distintas, tenemos que es el producto de las treinta fracciones: aproximadamente, 0,29. Si las probabilidades de que no coincidan cumpleaños son del 29%, significa que hay un 71% de que coincidan, un porcentaje que no es tan pequeño para que nos sorprenda extraordinariamente. 




			Las leyes matemáticas, por tanto, nos dicen que dado un suceso posible (resultante de un «ensayo»  propiciador de su aparición), por improbable que éste sea, repetido un número suficiente de veces, acaba siendo probable. En consecuencia, en estricto rigor, sólo se podrá hablar de «coincidencia» cuando el número de ensayos es reducido en relación a la exigencia de la probabilidad matemática. 




			 




			Las leyes de Murphy 




			 




			Pero no siempre es así. Seguro que has oído hablar de Murphy o, incluso, has tenido posibilidad de experimentar sus devastadores efectos. Su máxima es: «Si algo tiene la posibilidad de salir mal, saldrá mal.» Esta regla genera cierta polémica porque, obviamente, es una muestra total de pesimismo, y en la vida también ocurren cosas buenas. Su creador es Edward A. Murphy Jr., quien trabajó para la Fuerza Aérea de EE. UU. entre los años 1947 y 1949, realizando experimentos con cohetes sobre rieles destinados a probar la resistencia humana a las fuerzas G durante una desaceleración rápida. 




			En las pruebas iniciales, efectuadas en la Base Aérea de Edwards, se emplearon dummies (muñecos de prueba) atados a una silla. Pronto fueron sustituidos por un capitán llamado John Paul Stapp. Su presencia cuestionó la precisión de la instrumentación utilizada para medir las fuerzas G. Entonces, Edward Murphy propuso utilizar medidores electrónicos de esfuerzo sujetos al arnés de Stapp para medir la fuerza ejercida sobre ellos por la rápida desaceleración. El ayudante de Murphy cableó el arnés y se hizo una primera prueba utilizando un chimpancé. Sin embargo, los sensores dieron una lectura de cero. ¿Qué había pasado? Pues que se había producido un error en la instalación: los sensores se habían cableado al revés. Fue en ese momento cuando Murphy formuló su famoso enunciado. 




			Desde entonces, las leyes de Murphy tratan de explicar los infortunios en todo tipo de ámbitos de una forma cómica y «mayoritariamente» ficticia:  




			 




			•	La otra cola siempre es más rápida. 




			•	La probabilidad de que te manches comiendo es directamente proporcional a la necesidad que tengas de estar limpio. 




			•	Llegarás al teléfono justo a tiempo para oír como cuelgan. 


			

			•	Cuando, tras años de haber guardado una cosa sin usarla, decides tirarla, no pasará más de una semana sin que la necesites. 




			O la ya famosa frase:  




			•	La tostada siempre cae por el lado de la mantequilla. 




			 




			Qué mala suerte 




			 




			Esto me hace pensar en la persistencia de la mala suerte. ¿Por qué, por ejemplo, nos toca esperar al bus más de la media? Pensamos que es una paradoja, que el promedio debería ser el promedio, pero no es así. Vas a la estación y sabes que los autobuses pasan cada diez minutos. Así que tu expectativa es esperar, de media, unos cinco minutos y llegar a la estación entre dos autobuses. ¡Siempre nos toca esperar más de lo que creíamos! 




			Preguntado acerca de esta paradoja, el matemático Amir Aczel* echa mano de las probabilidades: «Imagina que el autobús está llegando, pero de repente uno va más rápido, y el siguiente más lento, y tal vez otro también se descuadre un poco del horario... Además, cuando llegas a la estación, llegas en un momento aleatorio. Es más probable que dicho momento aleatorio se sitúe en el intervalo largo que en el corto, porque para llegar en el corto tendrías que coincidir exactamente... y hay muchas menos probabilidades de lograrlo. 




			»El autobús llega y se va inmediatamente, y es poco probable que estés ahí justamente en ese momento. En cambio, si hay un intervalo largo entre autobuses, tienes más probabilidades de llegar entonces. Si entendemos esto, veremos que explica por qué normalmente nos toca esperar más de la media». 




			 




			El efecto mariposa 




			 




			Pero, a veces, los efectos del infortunio van más allá de cinco minutos de espera en una estación y desencadenan consecuencias imprevisibles para terceras personas. Es lo que podríamos denominar «efecto mariposa», cuya máxima viene representada por la frase: «Si agita hoy, con su aleteo, el aire de Pekín, una mariposa puede modificar los sistemas climáticos de Nueva York el mes que viene.» 




			¿Cómo es posible? En la década de los sesenta, el meteorólogo Edward Lorenz trataba de encontrar un modelo matemático que permitiera predecir, mediante simulaciones de ordenador, el comportamiento de grandes masas de aire. Esto se concretó en tres ecuaciones para predecir el clima que hoy se conocen como «modelo de Lorenz». Pero su sorpresa fue mayúscula al observar que pequeñas diferencias en los datos iniciales (algo aparentemente tan simple como utilizar tres o seis decimales) se traducían en grandes diferencias en las predicciones climáticas, de tal forma que cualquier pequeña perturbación, o error, en las condiciones iniciales del sistema, podía tener una gran influencia sobre el resultado final. 




			Lorenz intentó explicar esta idea mediante un ejemplo hipotético. Sugirió que imaginásemos a un meteorólogo que hubiera conseguido hacer una predicción muy exacta del comportamiento de la atmósfera, mediante cálculos muy precisos y a partir de datos muy exactos. Podría encontrarse una predicción totalmente errónea por no haber tenido en cuenta el aleteo de una mariposa en el otro lado del planeta. Ese simple revoloteo podría introducir perturbaciones en el sistema que llevaran a la predicción de una tormenta. 




			Pues algo así ocurrió en Valencia tras la guerra civil española. Melania Vázquez, a la sazón una joven de Algemesí, se había prometido con Joaquín Muñoz. Y hubieran sido felices y comido perdices de no estallar el conflicto fratricida, porque Joaquín fue llamado a filas en 1936 y, desde entonces, nada más se supo de él. 




			Melania trató de rehacer su vida y, cuatro años después, se casó con otro hombre del que estaba embarazada. Y el destino, una vez más, fue cruel y despiadado, porque una década más tarde tuvo un encuentro fortuito con su novio «muerto». Bueno, en realidad no estaba muerto, ni de parranda. Joaquín había estado preso en un campo de concentración y, al finalizar la guerra, fue internado en el área psiquiátrica de un recóndito hospital de Galicia, del que no salió hasta cinco años después... para ir en busca de su amada. 




			Pero, al casarse, Melania se había trasladado a la capital del Turia y fue allí donde «casualmente»  tropezó con Joaquín y se convirtió en su amante durante un tiempo. ¿Consecuencia? Abandonó a su marido y a su hija para instalarse en el norte con Joaquín. El efecto mariposa dejó como damnificados a Vicente y Ana, marido e hija, respectivamente, por un «guiño del destino», una extraña coincidencia que dio un vuelco a sus vidas. 




			También recuerdo, en ese sentido, la carta de un lector de Tarragona a quien un cúmulo de concurrencias dejó sin esposa y sin trabajo. Escribió a la revista Año/Cero* con el propósito de que su esposa la leyera y algún día le perdonara. 




			Y es que nuestro remitente, Juan, intuía que su mujer le engañaba. Lo notaba en pequeñas cosas: llegadas a horas intempestivas, contradicciones, mentiras frecuentes... Él estaba cada día más nervioso y no dejaba de soñar que dormía en la calle, con ropas viejas y desgastadas. En esas pesadillas que le asolaban todas las noches veía a su jefe abrazando a su mujer y besando a su hija de cuatro años. 




			Y el temor se convirtió en realidad. Su esposa le confesó que le era infiel y Juan la abandonó. Alquiló un pequeño apartamento a las afueras de la ciudad y presa del desamor quiso —literalmente— hacerle la vida imposible a su ex esposa retirándole el dinero de la cuenta común y sin pasar la paga compensatoria. Ella no trabajaba. 




			 




			«Busqué consejo en mi jefe, con quien llevaba varios años trabajando, y le conté toda la historia. Pero él ya la sabía. Se la había contado mi mujer. Ni siquiera le pregunté cuál era el grado de confianza que les unía. Para mí aquello fue suficiente. Recordé mis sueños. No cabía duda de que era él.» 




			 




			Juan quedó en el paro, sin poder pagar su apartamento, y regresó a casa para pedir perdón, pero ella no estaba. Ahora trabajaba en el puesto que él había abandonado. 




			Todos gozamos de un sexto sentido que —lo admitamos o no— ejerce un efecto transformador en momentos importantes de nuestra vida. A menudo se manifiesta a través de los sueños, a veces en visiones, y otras, en coincidencias. Y son estas «intuiciones» las que hacen añicos el paradigma del universo causal, según el cual para que un suceso A sea la causa de un suceso B se tienen que cumplir tres condiciones: 




			 




			• Que A suceda antes que B. 


			

			• Que siempre que suceda A suceda B. 




			• Que A y B estén próximos en el espacio y en el tiempo. 




			 




			Tras varias observaciones, el experimentador llega a concluir que dado que siempre que ha tenido lugar A ha sucedido B, en el futuro ocurrirá lo mismo. Así se establece una ley. Pero las coincidencias rompen con ese postulado. Parecen un mecanismo acausal; vamos, sin una causa aparente. 




			Esto es lo contrario de lo que postulan las leyes de la probabilística. Ian Stewart, uno de los matemáticos más respetados del Reino Unido, siempre se ha mostrado escéptico ante la explicación de que el fenómeno de las coincidencias tenga su origen fuera de las leyes de la probabilidad. Como ya dije en el capítulo anterior, según las leyes de la relatividad, el universo es ordenado y predecible. ¿Hay lugar en ese modelo para las reacciones sin causa?  




			Resulta tentador ponerse del lado cuántico. En ese modelo de universo reina la incertidumbre, hay tantos factores en juego y tantas variables que resulta improbable adelantar cuál de las posibilidades será la que finalmente experimentemos en nuestra realidad física y tridimensional. Pero hasta la incertidumbre tiene sus reglas. 




			



	    


	 	

	    

             

CAPÍTULO 4 




			 




			NO HAY DOS SIN TRES 




			



			Lo que llamamos casualidad no es más que la ignorancia de las causas físicas. 




			 




			LEIBNIZ 




			


			

			 




			Las coincidencias no son un fenómeno moderno. Es más, han debido de ser tan comunes en el pasado que la sabiduría popular ha inventado refranes para describirlas; es el caso de «hablando del rey de Roma, por la puerta asoma», «no hay dos sin tres» o «el mundo es un pañuelo». 




			¿Acaso el libre albedrío, la autodeterminación, pueden encajar en un mundo puramente matemático?  




			El siglo XX trajo consigo nuevas formas de examinar el macro y el microcosmos. Tanto el espacio como el mundo del átomo ofrecían nuevas revelaciones que venían a contradecir las teorías vigentes hasta entonces. 




			En esa época en que las leyes clásicas de la física empezaban a cuestionarse y el universo dejaba de ser algo gobernado por leyes inmutables, en las que cada causa traía consigo un efecto, vino al mundo el biólogo austriaco Paul Kammerer (1881-1926). A los veinte años, impactado por las coincidencias que él mismo protagonizaba, decidió escribir un diario que recogiera con detalle sus propias experiencias. 




			Muchas —hoy— nos parecen insignificantes: nombres de personas que surgían inesperadamente en conversaciones separadas, la butaca de un concierto que coincidía con el número del guardarropa, frases de un libro que, después, se repetían en la vida real... Debió convertirse casi en una obsesión, pues cuentan sus biógrafos que, mientras viajaba en tren, caminaba hacia el trabajo o permanecía sentado en un parque, clasificaba a los transeúntes de acuerdo con diversos parámetros como su edad aproximada, el sexo, su forma de vestir y hasta si llevaban bastones o paraguas en las manos. Después de haber considerado detalles tales como la hora punta, el tiempo y la época del año, Kammerer descubrió que los resultados se clasificaban en «grupos de números» muy similares a los empleados en estadística, los que también utilizan los jugadores, las compañías de seguros y los organizadores de encuestas. Bautizó el fenómeno como «serialidad» y, en 1919, publicó sus conclusiones en un libro titulado Das Gesetz der Serie («La ley de la serialidad»), donde afirmaba que las coincidencias se producían —justamente— en serie. 




			Según Kammerer, la serialidad acontecía por una repetición o agrupación en el tiempo o en el espacio por la cual los números individuales en la secuencia no estaban conectados por la misma causa activa. Estas agrupaciones, entonces, eran la evidencia del funcionamiento de una fuerza más profunda que nosotros no podemos ver. Vamos a poner un ejemplo. 




			 




			De la realidad a la ficción 




			 




			A mediados de septiembre de 2006, la oficina de Policía de Miami confirmaba el hallazgo de un cadáver en las inmediaciones del parque Bicentenario de Biscayne Bay. Se trataba del cuerpo de un indigente que flotaba en las aguas sin presentar signos de violencia. Hasta aquí nada extraordinario. Por desgracia, decenas de personas mueren en la calle anualmente en las grandes ciudades y no ocupan ni unas líneas en los periódicos. Sin embargo, lo sorprendente de este hallazgo es que en ese mismo lugar se estaba filmando uno de los episodios de la popular serie policíaca de televisión «Crime Scene Investigation, CSI: Miami». 




			De hecho, el cadáver fue detectado por un equipo de producción del programa mientras sobrevolaba el parque en helicóptero para realizar una toma aérea de uno de los escenarios de un «crimen ficticio». Curioso, ¿verdad? 




			Tanto, que el oficial Joel González dijo a la prensa que el descubrimiento del cadáver por la producción del programa de CBS era algo «inusual» y lo definió como «una escena del crimen en la escena de CSI». 




			Lo más llamativo es que ¡sólo una semana antes! la policía había descubierto otro cadáver momificado en un edificio de Los Ángeles, California, donde se grababa otro episodio de la serie hermana «CSI: Nueva York». ¿Casualidad? ¿Cuál es la probabilidad de que una serie de televisión dedicada a la criminalística halle dos cadáveres en un lapso tan corto de tiempo? Naturalmente es muy escasa, lo que convierte estos hallazgos en una coincidencia serial. 




			Otro ejemplo: el 5 de diciembre de 1664, un navío que surcaba el estrecho de Menay, en el mar de Irlanda, naufraga. Sesenta fallecidos y un superviviente: Hugh Williams. Más de un siglo después, otro 5 de diciembre, pero de 1785, otro barco se hunde en el mismo lugar y, nuevamente, hay un único superviviente que se llama, también, Hugh Williams. Veinticuatro pasajeros más perderán la vida en las mismas aguas el 5 de agosto de 1820 después de que su velero se perdiera. Sólo uno salvará su vida: un hombre llamado ¡Hugh Williams! Es evidente que llamarse Hugh Williams actúa como talismán si tienes que surcar las aguas del mar de Irlanda, ¿no es cierto? 




			Al igual que los astros tienden a agruparse en el espacio por efecto de la gravedad, según la hipótesis de Kammerer, los sucesos fortuitos también se agrupan. Así, hablamos de esas rachas de buena y mala suerte que tan bien conocen los jugadores. Es fácil ver en la prensa que, cuando se produce un accidente con determinadas características, se publican en un corto espacio temporal otros sucesos similares... Digamos que no hay dos sin tres. 




			A principios de 2014, por ejemplo, quedaba reducido a cenizas el hotel más lujoso de la estación de esquí de Sierra Nevada, en Granada. Un incendio se declaró en una chimenea de la parte superior y se propagó rápidamente al resto del recinto, favorecido por el hecho de que el establecimiento estaba revestido totalmente de madera, desde las paredes a los tejados. Pues bien, sólo una semana después se declaraba otro incendio en el almacén de una boutique de otro hotel de lujo, situado esta vez en el bulevar del Príncipe Alfonso von Hohenlohe de Marbella. Lo curioso es que el Grupo Marbella Club, al que pertenecía este inmueble, era, también, el propietario del hotel de Sierra Nevada. 




			La serialidad está presente en todos los aspectos de la vida, en la naturaleza y en el cosmos. En opinión de Kammerer, es una suerte de cordón umbilical que conecta el pensamiento, los sentimientos, la ciencia y el arte con el útero del universo que les dio vida. En otras palabras, el cosmos tiende a la unidad. Este principio afecta selectivamente a la forma y función, reuniendo configuraciones semejantes en el espacio y el tiempo, relacionándose por afinidad. 




			 




			Concurrencia gastronómica 




			 




			El tipo de coincidencias que intrigaba a Kammerer encuentra su paradigma en la historia del señor Fortgibu y el pudin de Navidad, esto es, un pastel de ciruelas. Me explicaré. 




			Corría el año 1805. En Orleans (Francia), el señor Fortgibu le da a probar un postre tradicional navideño al poeta galo Émile Deschamps, que entonces era sólo un niño. El pudin le pareció exquisito. Diez años más tarde, Émile encontró ese pastel en el menú de un restaurante de París y no pudo resistir la tentación de pedir que se lo sirvieran. La camarera, sin embargo, no pudo complacerlo porque acababa de servir la última porción a otro cliente: nada menos que al señor Fortgibu. La sorpresa de reencontrarse en estas circunstancias fue cuando menos curiosa. 




			Pero es que, años más tarde, en 1832, Émile Deschamps cenaba en casa de unos amigos cuando, de nuevo, se le ofreció pudin navideño. Y entonces refirió la anécdota vivida diecisiete años atrás. «Lo único que le falta a la escena para estar completa, es que Fortgibu aparezca», apostilló el escritor. Dicho y hecho. En ese instante, un anciano Fortgibu entró en la habitación. Al parecer estaba invitado a una cena, anotó la dirección equivocada y había entrado en la fiesta por «error». 




			El libro de Kammerer contiene un centenar de coincidencias notables, como la vivida por su propia esposa el 18 de septiembre de 1916, mientras esperaba turno para ser atendida por su médico. «Leyó la revista Die Kunsit; impresionada por algunas reproducciones de trabajos de un pintor llamado Schwalbach, tomó nota mentalmente de su nombre pues deseaba ver los originales. En aquel momento —continúa— se abrió la puerta y la recepcionista, dirigiéndose a los pacientes, dijo: “¿Está aquí la señora Schwalbach? La llaman por teléfono”.» 




			¿Quería decir esto que la señora Kammerer haría bien invirtiendo en la pintura de ese artista? Las coincidencias guardan sus mensajes celosamente. En general, sólo pueden ser interpretadas por la persona que las experimenta, y ésta nunca sabrá con certeza cuál es su significado real. 




			La hipótesis planteada por Kammerer es que, aunque un suceso muestre afinidad con otros sucesos causalmente inconexos, deben compartir alguna forma o patrón global. Kammerer sugirió que la coincidencia era la punta de un iceberg dentro de un principio cósmico más grande, que la humanidad todavía apenas reconoce. 




			 




			Coincidencias fatales 




			 




			El universo de Kammerer es un mundo mosaico que, a pesar de los constantes movimientos y reorganizaciones, tiene como objetivo reunir las cosas semejantes; si no, ¿cómo interpretar el caso de los hermanos Lawrence Ebbin? 




			En julio de 1975, Erskine Lawrence Ebbin, que a la sazón contaba con diecisiete años de edad, murió atropellado por un taxi mientras conducía una motocicleta en una carretera en Hamilton, la capital de Bermudas. La situación era sorprendente porque, exactamente un año antes, su hermano mayor, Neville, que también tenía diecisiete años, murió en la misma calle atropellado por un taxi mientras conducía una motocicleta. Para colmo, el vehículo que les arrolló era conducido por el mismo taxista que, por si fuera poco, llevaba a bordo al mismo pasajero. El accidente tuvo lugar con menos de cincuenta minutos de diferencia el mismo día del año: 21 de julio, de 1974 y 1975 respectivamente. 




			Puede dar la impresión de que las series de acontecimientos corresponden a leyes causales, pero el propósito de Kammerer era demostrar, precisamente, lo opuesto: que las coincidencias, se produzcan individual o consecutivamente, son manifestaciones de un principio universal de la naturaleza que opera independientemente de su causa física. En opinión del filósofo Arthur Koestler, que exploró a fondo el trabajo del malogrado* Kammerer, «cada coincidencia no es más que la cima del témpano que atrae, ocasionalmente, nuestra atención; pues normalmente tendemos a ignorar las ubicuas manifestaciones de la serialidad». 




			A pesar de que Einstein calificó el trabajo de Kammerer como «original y en modo alguno absurdo», sus ideas sobre los agrupamientos del azar nunca fueron particularmente bien conocidas y no llegaron a suscitar jamás el interés de la comunidad científica, si es que directamente no las denostaron.  




			Con todo, el trabajo de Paul Kammerer supuso un importante punto de partida para entender el fenómeno de las coincidencias, ya que proponía una interconexión entre algunos sucesos fortuitos, presentándolos como constituyentes de patrones más profundos del universo. Pero «la ley de la serialidad» sólo trata de acontecimientos fortuitos pertenecientes al macrocosmos, exteriores al mundo interno del hombre. Y es precisamente en esta relación entre el mundo interno del hombre y el mundo externo que le rodea donde el psicólogo Carl Gustav Jung veía la clave de las sincronicidades. 




			



	    


	 	

	    

             

CAPÍTULO 5 




			 




			SINCRONICIDAD 




			



			Einstein, no le diga a Dios  


			

			qué hacer con sus dados. 




			 




			NIELS BOHR




			


			

			 




			El psicólogo suizo Carl Gustav Jung estaba convencido de que existe una relación entre el universo y la psique humana, un paralelismo que transciende las leyes de la física y que él denominó «sincronicidad», y dedicó los últimos años de su vida a investigar su funcionamiento. Jung creía que todos los seres humanos compartimos no sólo rasgos genéticos sino, también, psicológicos, que todo este material puede convertirse en consciente mediante símbolos y sueños, y catalizar o provocar situaciones externas. 




			Lo pudo experimentar en carne propia. Según relata en su libro Sincronicidad (1952), una paciente suya de mentalidad muy racionalista le explicó durante la terapia que el día anterior había soñado con un escarabajo dorado. Entonces, inexplicablemente, «algo»  empezó a golpear los cristales de la consulta de Jung. Perplejo, el psicólogo se acercó a la ventana y contempló con asombro que el causante de los golpes era una Cetonia aurata o, lo que es lo mismo, un escarabajo con tintes dorados infrecuente en Centroeuropa. En palabras del psicólogo, parecía que este escarabajo quería entrar en la habitación justo en el momento durante el cual la paciente contaba su experiencia onírica.* 




			¿Podía producirse un acontecimiento similar por pura chiripa, por simple azar?  




			Jung creía que no. Es más. En aquel momento, la aparición material de un escarabajo «onírico» tenía un contenido simbólico muy significativo que consiguió romper las barreras racionalistas de su paciente y permitió avanzar en su terapia. Jung asoció la conexión entre la aparición del escarabajo y el concepto de la muerte y el renacimiento de la filosofía esotérica de la antigüedad, un proceso que, de manera simbólica, la paciente debía experimentar para conseguir una renovación y revitalización de su personalidad, a causa de la neurosis que padecía. 




			Si los símbolos son el lenguaje de los sueños y éstos pueden manifestarse ocasionalmente en nuestra realidad cotidiana, entonces, la sincronicidad podría actuar como un vaso comunicante entre el mundo de la vigilia y el mundo de los sueños. Algo verdaderamente inquietante. 




			 




			Los arquetipos 




			 




			Jung revolucionó el paradigma mecanicista de la psicología, poniendo el acento en la importancia del inconsciente por encima de la mente consciente, de lo misterioso en lugar de lo conocido, de lo místico en lugar de lo científico, de lo creativo en lugar de lo productivo. 




			Su concepto del inconsciente va mucho más allá de lo personal e individual. Hablaba de un inconsciente colectivo, universal y suprapersonal que contendría la inmensa herencia psíquica de la evolución humana formada por unas estructuras que denominó arquetipos. 




			Éstos se nos revelarían simbólicamente a través de los sueños, las fantasías, las obras de arte y los mitos. Los arquetipos estarían conectados con el pasado, pero también con el futuro. Y por esa razón son transformadores, funcionando como guía, como una suerte de línea indicadora que muestra el camino a seguir, aunque sin obligarnos. Jung entendía que los arquetipos carecen de forma y, en consecuencia, no se pueden visualizar. Tampoco pueden comprender se directamente por análisis racional; «el intelecto —escribía— no puede contenerlos ni alcanzar las profundidades de sus múltiples significados, sólo podemos sentirlos cuando se llenan de contenido individual». Tal vez por esa razón decía que aproximarse a los arquetipos significa acercarse a lo numinoso pues, en su opinión, reflejan y favorecen la experiencia de lo divino. 




			En ese contexto es como Jung comenzó a colaborar con el notable físico Wolfgang Pauli, uno de los padres de la mecánica cuántica y conocido con el pseudónimo del «Látigo de Dios» («Die Geissel Gottes»). Sus enfoques sobre la sincronicidad formaron un matrimonio entre la física y la psicología. La vida y obra de estos dos hombres contienen el embrión sobre el que fue evolucionando el concepto de sincronicidad, y puesto que la curiosa historia de su encuentro es desconocida por la mayoría, será bueno conocerla antes de continuar. 




			 




			Estabilizando a un futuro Nobel 




			 




			Jung y Pauli se conocieron en 1932 en funciones de doctor y paciente. Tras cosechar sus éxitos profesionales como ayudante de Max Born en Gotinga y Copenhague, en 1929 Pauli se casó con Käthe Margarethe Dëppner, una cabaretera de quien se divorció meses más tarde. El físico entró entonces en una etapa caótica que le llevó a varios fracasos con las mujeres y al alcoholismo. Pocos lo saben, pero Wolfgang Pauli, este tipejo borracho y misógino, es el hombre «espiritualmente superior»  al que se refiere Jung en su libro Psicología y alquimia, donde analiza sus sueños e impresiones visuales en estado de vigilia. Porque, a raíz de esta terapia, Pauli inició una recopilación de sueños y fantasías para tratar de descubrir qué era lo que le atormentaba. Jung sostenía que cada persona es el resultado de un equilibrio entre el pensamiento y los sentimientos. En una mente equilibrada, esta relación es armónica, pero en el caso de Pauli el pensamiento dominaba completamente sus sentimientos, de manera que éstos pertenecían a lo que Jung llamaba «la sombra». En otras palabras: el Látigo de Dios era una especie de Dr. Jekyll y Mr. Hyde. 




			Las imágenes y símbolos del mundo interior de Pauli permitieron al psicólogo suizo elaborar unas leyes universales de los procesos del inconsciente, tema que de inmediato atrajo el interés del físico, pues se parecía a su intento de descubrir los patrones de la armonía del universo y se relacionaba con su principio de exclusión. 




			El psicólogo había descubierto que el simbolismo de los sueños de Pauli era muy similar al de los alquimistas medievales. La culminación de este arquetipo onírico se plasmó en la imagen del Pájaro Negro (también llamado reloj mundial), que para Jung supuso una suerte de «conversión». 




			Se trata de dos círculos que se cortan y que, a su vez, están a lomos de un pájaro negro. El círculo vertical está dividido en treinta y dos secciones. Una manecilla gira sobre él. El círculo horizontal se divide en cuatro colores, y sobre cada uno de ellos hay un pequeño monje de pie. Orbitando alrededor de la escena hay un anillo que primero era oscuro y después se vuelve dorado. He realizado esta infografía para que se entienda mejor. 
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			Wolfgang Pauli alcanzó a precisar el movimiento de los tres discos. Giraban en tres pulsos (pequeño, medio y grande) que avanzaban a razón de 1/32. El punto de rotación de los discos, al participar del movimiento pero estar fuera de él, fue relacionado por Jung con el espéculo místico. La figura entera era un arquetipo del Yo, que es a la vez centro y periferia del reloj mundial. El sueño —a juicio del psicólogo suizo— podía estar representando, también, un modelo del universo en sí. Además, las divisiones numéricas de los discos se parecían mucho a los sistemas de la cábala hebraica, por lo que Jung convirtió no sólo esta creencia sino otros aspectos del judaísmo en un pivote importante en torno al cual construir sus interpretaciones definitivas de los arquetipos y el inconsciente colectivo. Por eso he empleado anteriormente la palabra conversión para referirme a su cambio vital. No en vano, Jung dejó escrito que hasta después de la guerra no se había dado cuenta de hasta qué punto había sido afectado por la etapa nazi. 




			Carl Gustav Jung bebió a partir de entonces de las fuentes de Schopenhauer y Kammerer, buceó en el simbolismo de la alquimia medieval, en los textos tántricos y otros escritos orientales, visitó África y analizó los sueños y las fantasías de sus pacientes que muestran la interconexión de los elementos. 




			Pauli, por su parte, recuperó el control de su vida y su prestigio tras recibir el Nobel en 1945. El mismísimo Einstein le nombró su heredero espiritual, pero su carrera ya había adquirido nuevos bríos tras cinco meses de terapia. De esa relación nacería una amistad y un trabajo común con Jung. De hecho, ambos organizarían reuniones entre psicólogos y físicos destacados de la época. Creían que la física necesitaba de la subjetividad de la psicología y viceversa. Esta complementariedad pondría de relieve que, tras características distintas, existía un mismo fenómeno fundamental. 




			 




			El principio de sincronicidad 




			 




			De todas las contribuciones de Pauli a la física, la más conocida es su principio de exclusión, un agregado a la mecánica cuántica de Heisenberg que repercute de un modo interesante en el concepto general de la sincronicidad. Veamos: 




			Wolfgang Pauli sostenía que, a nivel cuántico, toda naturaleza promueve una danza abstracta. Todas las partículas se pueden dividir en dos grupos en función de la danza que ejecutan. 




			Los electrones, protones, neutrones y neutrinos, junto con otras partículas, estarían en el grupo de la danza antisimétrica, mientras que en el bando de la simétrica estarían los mesones y fotones de luz. En el primer caso, la naturaleza de este movimiento o danza abstracta mantiene las partículas con la misma energía apartadas las unas de las otras. En otras palabras, en un mismo átomo no pueden existir dos electrones que tengan los mismos números cuánticos. 




			Cada electrón está o en diferente capa o en diferente tipo de órbita o, incluso, tiene distinto sentido de giro. Sin embargo, esta exclusión de partículas de su espacio de energía no es, según Pauli, el resultado de ninguna fuerza que actúe entre ellas ni una causalidad en sentido normal, sino que se origina en la antigeometría del movimiento abstracto de las partículas como conjunto. El patrón fundamental de la danza entera, por tanto, ejerce un profundo efecto sobre el comportamiento de exclusión, lo que provoca que los electrones en un átomo se amontonen en una serie de niveles de energía y hace que un átomo sea químicamente distinguible de otro. 




			El principio de exclusión de Pauli pone al descubierto, pues, un patrón abstracto que se oculta bajo la superficie de la materia y que determina su comportamiento de un modo no causal. Como ocurre con las coincidencias. Psicólogo y físico advirtieron muy pronto que la dificultad de abordar la sincronicidad desde una metodología solamente científica radicaba en que los eventos que se concatenan lo hacen sin tener una causa, al menos no una causa que podamos encontrar dentro de los límites de la física clásica y de un universo mecánico. Jung ensayó, pues, diversas definiciones como «la ocurrencia temporal coincidente de eventos acausales», que es un «principio de conexión acausal», una «coincidencia significativa» o, finalmente, un «paralelismo acausal». 




			Jung, lo mismo que Pauli, pensaba que la sincronicidad era una expresión de lo que denominaron «unus mundus», una realidad unificada subyacente de la que emerge todo lo que vemos y a la que todo regresa. Para Jung la improbable pero significativa coincidencia de una sincronicidad era posible por el hecho de que tanto el observador como el evento observado brotan de una misma fuente, de ese unus  mundus. Es como si todo lo que ocurre en el universo sucede, en realidad, dentro de una sola mente. Una conexión acausal, a distancia, sin la aparente acción de una fuerza física (conocida) sería posible porque en profundidad todos los eventos y todos los sujetos que perciben un evento no son más que la misma cosa. 




			El término sincronicidad —a juicio de Jung— incluía la experiencia humana subjetiva de dos eventos fortuitos que superan el simple azar, como cuando recuerda en uno de sus escritos la experiencia que tuvo una de sus pacientes cuyo esposo murió de una afección cardíaca. Momentos antes del fallecimiento, una bandada de pájaros se posaba sobre el tejado de la vivienda familiar, como ocurriera antes con su madre y con su abuela, quienes, en efecto, habían muerto poco después de que se produjera dicho fenómeno. 




			Visto desde la distancia, el hecho de que Jung y Pauli coincidieran en el espacio y en el tiempo es casi una de sus conexiones acausales sin la que hoy en día no comprenderíamos el universo cuántico y el funcionamiento de la sincronicidad, lo que no deja de ser inquietante si vislumbramos que tras ese unus mundus se esconde esa inteligencia suprema a la que Einstein se refería —sin reparos— como Dios, aunque, justo es decirlo, no la relacionaba con un deidad alada sino con una ley física perfectamente elaborada. 




			 




			Sincronía y espiritualidad 




			 




			Y es que, muchas veces, la espiritualidad se atisba como un instrumento importante en las coincidencias significativas porque acude como una respuesta subjetiva a un problema que nos acucia. Como en el caso que sigue. 




			Gerry Ponson, su viejo amigo Mac Ansespy y Booga, su perro labrador retriever, habían dejado la costa de Nueva Orleans a las cinco de la madrugada de un frío mes de diciembre para cruzar la bahía hasta su lugar favorito de caza de patos. El pronóstico meteorológico auguraba mal tiempo, sin embargo desoyeron el consejo de quedarse en casa. 




			Al llegar al centro de la bahía, las aguas se volvieron cada vez más agitadas, hasta que una ola se abalanzó sobre ellos lanzando la embarcación como si fuera un juguete. 




			El barco se hundió, y los dos hombres se aferraron a un poste que habían sido capaces de pinchar en el barro del fondo. El panorama no podía ser más desolador; Mac entró rápidamente en hipotermia y Booga se alejaba hasta perderlo de vista. Gerry no sabía qué hacer: podía intentar nadar los cinco kilómetros que le separaban de tierra firme y llamar pidiendo ayuda, pero temía que su compañero Mac no resistiría tanto tiempo. Estaba desesperado. Mientras Gerry luchaba contra las olas, trataba de transmitir optimismo a su amigo pero, en el fondo, sabía que era poco probable que salieran con vida de allí. Entonces se encomendó a Dios. Nunca había sido religioso, nunca había pisado una iglesia, pero le salió de lo más hondo mirar al cielo y rogar: «Dios, si me escuchas, por favor, dame una segunda oportunidad. Envíanos un barco». Dos minutos más tarde, vio como se dibujaba una cruz entre la espesa niebla... Casi le da un vuelco al corazón. No era una alucinación, en realidad se trataba de la cruceta del mástil de un barco. Se quitó la camisa, la ató al poste al que se aferraba Mac y la agitó en el aire. De lo contrario, nunca habrían visto a los dos hombres flotando en el agua en aquellas condiciones. Así pudieron ser rescatados. El pequeño barco se llamaba Second Chance («Segunda oportunidad»), por lo que Gerry terminó de convencerse de que la coincidencia no era tal, sino un milagro, un guiño de Dios. Al llegar a la orilla encontraron al perro sano y salvo. Desde entonces, Gerry Ponson es predicador en la Celebration Church de Nueva Orleans. Es de bien nacidos ser agradecidos, ¿o no? 




			 




			Los beneficios de la «causalidad» 




			 




			Y es que un suceso sincrónico suele ejercer un importante efecto de transformación sobre su protagonista o un observador en un momento trascendental de nuestras vidas. Puede comunicarse, como hemos visto también, a través de los sueños, visiones o coincidencias. 
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